
Comparación Aristóteles-San Agustín
(Ética)
La ética aristotélica estudia principalmente el fin supremo del humano: la felicidad, y para Agustín 
también este es el fin último de la conducta humana. Sin embargo, San Agustín lo considerará 
inalcanzable en esta vida por el carácter trascendente del alma (y porque el alma es inmortal y la 
necesidad de la beatitud), cuando Aristóteles pensaba que era alcanzable en esta vida porque 
además el alma vive con el cuerpo. El medio para conseguir la felicidad también difiere, pues para 
Aristóteles el humano puede alcanzarla por sí mismo y para San Agustín necesita la gracia de Dios. 
Por otro lado, para ambos se consigue con la práctica de la virtud, aunque para Aristóteles son unas 
(virtudes éticas y dianoéticas como la prudencia o la sabiduría) y para San Agustín otras (virtudes 
teologales: fe, caridad y esperanza).

Por último, la definición que da San Agustín a la libertad (seguir la esencia racional humana que lo 
dicta a obrar bien) concuerda con el alma racional propia de Aristóteles.


